
EL DEMÓCRATA 

També hem de recordar la falsi­
ficado d'una acta al districíe de To-
rroella de Monígrí, que, malgraí 
aixo, prevalgué e! recte criíeri de 
justicia i equitat, i fou proelamat el 
senyor Fournier representaní d'a-
quell districíe. 

En l'anim de tots está encara 
una de les ultimes malifetes, i aques­
ta sí que és digne corolari del que 
deixem dit i del molt i molt que po­
driera explicar; ens referim a la sus-
íracció de les actes de Granollers, 
feta en el sí de la junta Provincial 
del Cens. 

Ens consta posiiivament que el 
dimecres al vespre, vigilia de l'es-
crutini, anaren a la Diputació els 
senyors Valles i Pujáis, Riba i de 
España i Trias de Bes, i, oh, casua-
litat!, a rendemá apareixien en blanc 
les actes que donaven una majoria 
de vots al nostre amic senyor To­
rras, amb senyals evidents d'haver 
estaí violáis els sobres, canviat el 
lacre per un alíre de color diferent, i 
engomats novament, quals detalls 
son tan manifestos, que podran 
justificar-se en moment oporíú. 

LOS RASTRQS ELECTORALES 

COUfiERCIO VITANDO 
Por motivos de simple curiosidad, desde 

las elecciones que en 1910 se celebraron por 
los liberales, siendo presidente del Consejo el 
Sr. Canalejas y ministro de la Gobernación el 
señor conde de Sagasta, hasta las que aca­
ban de tener lugar, hemos estudiado con inte­
rés y escrúpulo grandes las notas de mayor 
relieve de cada una de estas contiendas elec­
torales. No hay que decirlo, porque es noto­
rio / público que la intromisión abusiva del 
poder oficial es siempre el rasgo distintivo de 
las elecciones generales para diputados a 
Cortes. En este respecto, las que revistieron 
una mayor legalidad fueron las que presidió 
en 1917 el señor Marqués de Alhucemas. Las 
de mayores violencias gubernativas son las 
patrocinadas por el señor Maura, teniendo 
como ministro de la Gobernación al señor 
Goicoechea, bajo la suprema tutela del señor 
La Cierva. La presión oficial también se ma­
nifestó ahora en determinados disfritos, aun -
que no en forma tan incontenida y desborda­
da. 

Pero lo que va en ascenso constantemen­
te, llegando a tomar proporciones y caracte­
res repugnantes, es el cohecho electoral. La 

compra de votos se hace en cada ocasión 
I a q u e s t a p o l í t i c a , q u e u n h o n r a í más extensamente y reviste formas tan desca-

adquiere en cada nueva lucha verdaderos ca­
racteres de feria, con sus chalanes, tratantes, 
intermediarios, inteligentes y prácticos, que 
compran por manadas o rebaños a los inter­
ventores. Una de las más graves responsabi­
lidades de la «:Lliga> fué transformar los hábi­
tos civiles y ciudadanos de Cataluña en sim­
ples negocios de compraventa electoral. 

Para que la opinión pública sana y honra­
da, la única que con plena autoridad puede 
ser tribunal competente para enjuiciarnos a 
todos, forme cabal concepto de la degrada­
ción, del rebajamiento a que han llegado ios 
usos electorales entre ciertas gentes, quere­
mos darle noticias de sucedidos que nadie 
creería si no estuviesen adverados por una 
prueba documental, que hace plena fe. 

En un distrito de Navarra, un candidato 
recibió la siguiente proposición, escrita en un 
papel de una Sociedad que lleva un nombre 
muy filarmónico y se titula obrera: «Nosotros 
componemos un total de ciento veinte electo­
res; su contrincante paga por nuestros votos 
tres mil seiscientas pesetas. Esperamos so 
propuesta.» 

En un distrito enclavado en tierras arago­
nesas. Lucha muy reñida entre dos caridida-
tos, liberales por más señas. En la plaza del 

d i p u t a t s o c i a l i s t a m o t e j a « d e p a l a n - radas, tan inverecundas, que llega a producir pueblo, un hombre, a grito peiadovvficeaia 

q u e t a » , i e l s f e t s d e la m a t e i x a ( d e asco, verdadera repugnancia fisiológica. 

palanquetejar), és la que usen a tot 
drap cIs prohoms del regionalisme, 
els quals en la llur follia arriben a 
pretendre que el poblé pugui creure 
que aitals procediments no son ells 
qui els practiquen, sino els qui sem-
pre honradament hem combaíut 
aquests mals que repugnen a tota 
conciencia honrada. 

Piensa el ladrón... 

Per causes absolutament invo-

luníáries ai desig d'aquesía Re* 

daccló, no va aparéixer el nom­

bre d'EL DEMÓCRATA corres-

ponsní al dlumenge passaí, día. 

20 del correni 

E!s nostres llegidors i ¡subs* 

Crípíors» ja perdonaran acinesia 

mlfii» 

Un solo partido político está aún inmacu­

lado en este respecto; el partido socialista. 

Ni los candidatos apelan al soborno ni los 

obreros afiliados a la organización se pres­

tan a vender el voto. Podrá, en casos muy 

excepcionales, señalarse algún acto indivi­

dual; pero, en justicia, hay que confesar que 

los trabajadores que comulgan en el credo 

socialista son los más austeros y los más 

dignos en los actos electorales. Insistimos 

reiteradamenle en decir «electores socialis­

tas», porque hay en muchos pueblos, villas y 

ciudades Sociedades obreras que cotizan el 

voío de sus afiliados, se ofrecen en pública 

subasta, incitan las pujas entre los candidatos 

y se venden al mejor postor. Mas en estos 

nauseabundos manejos, que nosotros sepa­

ramos, nunca se mezclan los afiliados al par* 

tido socialista. 

Cuantos por ahí ponen cátedra contra el 

Parlamento y buscan y aprovechan todas las 

coyunturas para ir desprestigiándolo, ni una 

sola vez, ni por alusión, examinan este hecho -

doloroso, esta lacra asquerosa, este mal terri* 

ble de la corrupcción del cuerpo electoral, reo 

del ddito de simonía en cuanto trafica con la 

ttiás santo de su espíritu, en cuanto hace de 

su coneiencia vil mercancía* 

Hay regiones, en especial en el Norte, No-

roesí? y Lgvantg, donde el mercado glecíora) 

cómo se cotizan los votos; ¡a gente; esté ¡fe-
traída y se resiste todo !o posible a comenzar 
la votación esperando que, a medida que el 
tiempo transcurra, suban las puestas. Viendo 
que suena la hora de cerrar las operaciones 
electorales, en masa se dirigen los electores 
al colegio. El presidente abre de nuevo ta vo­
tación y, contra la ley, por imposición de los 
electores, hasta las siete de la tarde siguen 
depositándose en la urna las papeletas de los 
votantes. 

En una aldea riojana se hace la compra de 
votos en forma tan ostensible y descarada, 
que un delegado del gobernador trata de im­
pedirlo. S e percatan las mujeres, caen como 
furias sobre el funcionario en cuestión, ¡o 
maltratan, hasta dejarlo medio desnudo, y só­
lo ante la promesa solemne de salir del lugar 
a uña de caballo, queda libertado el maltrecho 
delegado, qUe, en un instante de escrúpulos 
cívicos, quiso evitar la escandalosa coniisión 
de delitos electora'es. 

Un candidato novel llega a un pueblo cafa-
lán: por el censo de una sección pídenle mil 
ochocientas pesetas, y entrega dos billetes de 
a mil: cuando están estas sumas en manos de 
los electores, niégense a votar si no se- ele­
van a cinco mil pessetaslaS dádivas del as­
pirante a padre de la patria, ai que amenazan 
eon votar al contrario si de nuevo no gratifl* 
ca a sus admirables eJecíore§, 
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